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LA ENSEÑANZA DE LA CIVILIZACION EN LA FORMACION
DEL PROFESOR DE FRANCES*
Menf.l T¡n¡sa Les RlAs A.
Area de Francés
El lug:ir ocupado por la civilización dentro
de los programas de estudio para la forma-
ción del profesor de Francés depende funda-
mentalmente de tres factores:
l. los objetivos generales de la enseñanza se-
cundaria y universitaria;
2. los objetivos específicos de la enseñanza de
una lengua extranjera a nivel medio y su-
Perrol, y
3. Ias orientaciones de las ciencias que inter-
vienen en la metodología de la enseñanza
de los idiomas extranjeros.
Atendiendo a estos tres elementos, podemos
observar que se han dado, o se dan, algunas
de las situaciones siguientes:
l. Los programas universitarios no mencio-
nau la civilización en tanto disciplina autó-
noma, porque se concibe el aprendizaje de
un idioma extranjero como la adquisición
de una lengua de comunicación sin refe-
rencia aiguna al contexto sociocultural o
porque se piensa que enseñar la lengua es
ya enseñar la civilización. Razonamiento,
este último, engañador, que puede llevar
a una actitud paralizadora si no va seguido,
en la práctica, por ejercitaciones que den-
dan a diferenciar ambos términos antes de
integrarlos"
2. Los proflramas universitarios confunden la
enseñanza de la civilización con la ense'
ñanza de la literatura. En este caso, la edu-
cación tiene por objetivo fundamental el
enriquecimiento espiritual del educando
mediante su contacto directo con las ma-
. Para los flnes de este trabajo tomaremos los tér'
minos de Civilización y Cultura como equivalentes,
tal como lo postuló eI Simposio de Civilización fran'
cesa (Santiago de Chile, 1970).
nifestaciones superiores de un pueblo. Aho-
ra bien, si la literatura ha sido, y es, con-
siderada como testimonio privilegiado del
grado de evolución alcanzaáo poiuna cul'
tura, su estudio debe necesariamente con-
llevar un conocimiento de la civilización
que la origina. Por lo demás, así lo pensa-
ba Victor Hugo cuando escribia: "La Ci
vilisation c'est la littérature" y aun hoy día
lo sostiene Simone de Eeauvoir cuando di'
ce: "C'est á travers la littérature qu'on
apprend le mieux un pays étranger". Es
pues ésta una posición que, todavla en la
actualidad, es compartida por muchos.
3. Los estudios superiores incorporan especí-
ficamente la Civilización al currículum del
futuro profesor de Francés en los últimos
semestres de la carrera, paralelamente a la
literatura. La progresión de los estudios,
en e§te caso, requiere que, primero, se Per'
siga un buen dominio de la lengua y luego,
en una etapa superior, se entreguen conoci-
mientos de civilización y de literatura. La
presencia de esta nueva disciplina en los
planes de estudio es consecuencia de las
criticas formuladas a una enseñanza, cuya
orientación unilateralmente literaria dejaba de lado todas aquellas virtualidades
de la lengua que no fuesen las del regisro
literario; aceptaba como única fuente de
análisis de la realidad social los documen'
tos de escritores, sin tomar en cuenta la
opinión de los estudiosos del comporta-
miento humano en sociedad y, Por último,
no daba cabida a las inquietudes de los
estudiantes alertados por mrtltiples canales
de información que ponían a su alcance
las novedades técnicas y los sensibilizaban
a los aPortes ds las ciencias humanas.
4. Finalménte, tenemos una última posición
nacida de:
6l
a) las dificultades pedagógicas que plan'
tea la concepción anterior cuando se trata
de estructurar una enseñatrza que no aclo-
lezca del defecto de vagut:dad, por lo ge-
neral de sus contenidos, o gue no se con-
vierta en un análisis unilrteral propio de
una ciencia determrnada: historia, soclo^o-
gla u otra;
b) los aportes de las ciencias hurnanas
que, en una u otra medicla, se PreocuPan
oel lenguaje y de su enseftanza, señalándo-
no§:
- 
que no se puede enseñar una lengua siu
recurrir a su contenido cultural, y
- 
que una lengua no es sino una manifes-
tación más de las muchas que configu-
ran la civilización de trn pueblo.
Esta nueva etapa de la m.etodologia de Ia
civilización, enriquecida por la experiencia
de una primera tentativa pe'dagógica globali-
zadora o especializadora y por las nuevas
orientaciones que se están explorando en el
campo de la metodología dr: las lenguas, su-
pone un nuevo análisis de su objeto que tome
en cuenta los planteamientc,s siguientes:
1. La civilización de un pueblo tiene corno
canal de expresión, entre otros, la lengua
de ese pueblo;
2, En la elucid¿ción del component€ semán-
tico de esa lengua intervie:nen elementos de
civilización, y
3. Una civiiización no se dr:fine sólo por sus
Productos más acabados, sino que existe y
se exPre§a Por y Para tocios y cada uno dc
los individuos que constj.tuyen u¡la comu-
nidad cultural.
Metodológicamentq los puntos anteriores
requieren que el análisis de lo lingüístico y
de lo cultural se haga simul táneamente desde
el comienzo del aprendizale de una lengua
extranjera. El proceso, por supuesto, irá ad-
quiriendo modalidades dife¡entes según sea la
etaPa que se aborde.
PráNrrreM¡El.¡ros aÁs¡oos.
Este trabajo pretende desarrollar y ejemplifi-
car la última de las situaci,¡nes que, como se
viq podian darse en la enseñanza de la civi-
lización en las universidades. Para ello, parti-
mos de planteamientos báriicos asentados en
conocimiéntos que, a la fec)ha, Parecen sólida-
mente est¿blecidos.
1,. La experiencia humana encuentra en el
lenguaje un modo de expresión y, a su vez,
el lenguaje se v€ afectado por el tipo cle
relaciones que el hombre mantiene con el
mundo que lo rodea. Los individuos, o los
grupos humanos, manifiestan una cultura
al hacer uso de una lengua que ha sido
creada para expresarla.
Por eso Meillet podia ya decir con pro-
piedad: "Tout vocabulaire exprime une
civilisation. Si l'on a, dans une large me'
sure, une idée précise du vocabulaire frart-
gais, c'est qu'on est informé sur l'histoire
cle la civilisation en France" 1.
Nida, a su vez, escribía en 1945: "Les
mots ne peuvent pas étre compris correcte-
ment, séparés des phénoménes culturels
localisés dont ils sont les symboles" 2.
Más recientemente, Mounin amplía y
completa esa posición al expresar: "(. . .)
le contenu de la sémantique C'une langue,
c'est l'ethnographie de Ia communaute qui
parle cette langue" s.
2. Por otra partg cada lengua organiza nues-
tra visión del universo e impone a nuestro
pensamiento categorlas, distinciones y va-
lores, lo que Ulmann expresa como sigue:
"Tout systéme linguistique renferme une
analyse du monde extérieur qui lui est
propre et qui différe de celle des autres
langues (...) " t.
Sin embargo, lo anterior no debe hacer-
nos pensar que las realidades de civiliza-
ción están unidas a la lengua por un estre-
cho determinismo. Si bien es cierto que el
conocimiento de una lengua facilita el ac-
ceso a la cultura expresada por esa lengua
y si, recíprocamente, el conocimiento de
una cultura es una ayuda para el aprendi-
zaje de Ia lengua que la vehicula, eso no
significa que su relación sea biunlvoca. Por
ejemplo, culturas diferentes aunque próxi-
mas, como la hispánica y la mexicana,
comparten la misma lengua; a Ia inversa,
sistemas lingülsticos diferentes exPresan
una mism4 cultura como es el caso de Bél-
gr.u y Suiza. Además, el ritmo con que
1 Mrn-r.rr, A.: Linguistiquz historiquz ct lingukti-
quc générale, citado por Mounin et I¿l problémcs
théorique§ de la trductíon, p. 236.t NIo.l, E. A.: Linguístics otd cthnology citado por
Mounin en l-es problémcs théoriqucs & lo t¡dttc-
tíon, p. 237.
' MouNrr\, G.: Op. Cit., p, 234.
' IJtuAN¡, S.: P¡écis ilc sémantiqu.c frangai*, citadopor Mounin Op. Cit,, p. 43.
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evolucionan la civilización y la lengua dis-
ta mucho de ser el mismo. La relativa mo-
viiidad que caractetiza a la cultura y la
lentitud con que la lengua acepta los cam-
bios hacen que, por ejemplo, estructuras
testimonios de etapas del conocimiento ya
superadas se conserven.
En lo lexical, los proverbios son minas ina-
gotables que demuestran cómo realidades y
lnodos de vida ya caducos perduran.
Tomemos algunos de ellos como muestral
-- f¿¡ute de grives, on mange des merles.
- 
-t ntre l'arbre et l'écorce iI ne faut pas met-
tre le doigt.
- 
Ivlauvaise nerbe toujours pousse.
- 
0n reconnait I'arbre á ses fruits.
[,s obvio que una civilización eminentemen-
te ¡ural dio origen a estas expresiones de ta
sabiduría popular respecto a la lrugalidud y
a las relacrones humanas. Esa cultura desapa-
reció y, sin embargo la forma lingüística per-
dura.
Esto significar pues, que nadie puede ya n+
gar la interconexión entre la civrlización y Ia
lengua, mas la natutaleza de esa relación es-
tá todavía por establecerse claramente. Ambas
realidades, civilización y lengua, tienen vida
autónoma, con organización, normas y con-
venclone§ ProPras.
Para el profesor de civilización lo realmen-
te importante es que los vínculos existen, por
complejos que ellos sean, ya que a partir de
esa constatación puede sacar algunas conclu-
siones válidas para organizar su enseñanza:
a) el aprendizaje de un idioma extranjero
no puede enfocarse prescindiendo de toda re-
ferencia a la cultura de la cual forma parte;
la civilización debe ser parte integrante de
ese proceso desde el comienzo, y
b) las manifestaciones lingüísticas de una
comunidad cultural constituyen un documen-
to privilegiado para el estudio de la civiliza-
ción de esa comunidad.
Inarr-rcecroNEs DE Los pLANTÉ{MrEr.ros r,{s¡cos
Las proposiciones anteriores y sus consecuen-
cias pedagógicas suponen que el profesor de
civilización debe interesarse por lo que sucede
en las diferentes ciencias y disciplinas que es-
tudian el lenguaje. Especialmenk enriquece-
doras, para su óptica, resultan las nuevas
orientaciones que están desplazando los postu-
lados de las lingüísticas descriptivas que se
negaban a tomar en consideraciÓn el conteni-
do semántico y cultural del mensaje para li
mitarse a su organización formal, y que inva-
lidaron la teoria de Sapir-lVhorf que afirma
la imposibilidad de comunicación real entre
dos personas pertenecientes a culturas diferen-
te§.
Ambas posiciones frenaron las reflexiones
tanto lingúísticas como sociolingüísticas, que
tienden a dilucidar, justamente, las imbnca-
ciones que existen entre la lengua y la civili
zación ya presentes en ciertos autores del siglo
pasado.
Los enfoques descriptivos sólo obtienen con
sus análisis formas vacias que, como dice
Mounin: "(. . . ) reflejan la estructura de Ias
lenguas como cálculos no interpretados" 5. Pa-
ra que esas "fórmulas" puedan tener significa-
do es necesarie afljg¡¡arles todo aquello gue
las relaciona con el mundo de la experiencia
no lingüística. Ahora bien, si pensamos que
a un profesor de idioma extranjero no puede
interesarle enseñar ei manejo correcto de un
código (salvo en el caso muy especial de un
idioma cientlfico-técnico) pasando por alto el
objetivo funda",ental de toda educación que
es el enriquecimiento cultural y personal del
educando, estará claro que el beneficio que
puede sacar de los estuüos meramente for-
males y descriptivos del lenguaje es insufi-
ciente. Tal profesor combatirá interferencias
a nivel de la articulación formal del lenguaje,
no considerando interferencias, igualmente
existentes e importantes, a nivel de la expe-
riencia cultural y del contenido del mensaje.
Mounin, en Les problémes théoriqu,es de
Ia tra.d,uctiom, opone a la teorla de Sapir-
Whorf todas las restricciones provenientes de
la existencia de universales del lenguaje:
"(. . .) (1") cosrnologig biologie, physiologie,
psychologie, sociologie, anthropologie cultu-
relle et linguistique elle-méme contribuent á
dresser ce vaste inventaire de traits communs,
gráce auxquels le nombre de références et de
dénotations communes permet le passage de
toute langue en toute langue, pour de trés
vastes secteurs de l'expérience humaine qui
vont s'élargissant" o.
A su vez, para estudiar las funciones del
lenguaje, Flalliday las ordena en dos niveles:








funciones más generales ), conlllnes a todas las
civilizaciones, que vendrÍan a ser los puentes
tendidos por encima de los particularismos:
"In the most concrete terms, these functions
are specific to a culture: tlle use of language
to organize fishing expeditions in the 'fro-
bian Islands ( . . . ) has no parallel in our
society. But, underlying strch specific in-
stances of language use, are more general
functions which are common to all cultures"".
Sin embargo, cabe aquí hacer una adver-
tencia: por muy benetrciosas que pal'ezcan,
para la enseñanza, las nuevas tendencias, el
profesor de civilización debe guardarse de
adherir a alguna de ellas en forma exclusiva;
por el contrario, es bueno que adopte una
posición ecléctica y creadorrl que le permita
canalizar los aportes tanto del enfoque que le
da cabida aI significado como del sociolin-
güisticq y capitalizar las informaciones pro-
venientes de la antropología general y de la
antropología del lenguaje.
Si el docente ya no pretende enseñar ex-
clusivamente eI código, sino hacer compren-
der que 
€l sistema fo¡mal es portador y ve-
hiculo de una civilización, deberá estar aten-
to a los estudios que sobre los significados
gramaticales y lexicales se están haciendo. Asi
S. Erwin Tripp dice: "A diferencia de otro
comportamiento social fornralmente regido, ei
lenguaje tiene contenido se:mántico" 8, y luego
agrega: "( . . .) la elección de sinónimos re-
ferenciales está socialmente condicionada
(. . .), ), por último, afirma: "( . . .) el núnre-
ro de sinónimos referenciales disponibles pue-
de ser indicación de la corrrplejidad de actitu-
des respecto al referente" e. Por su parte, Ila-
lliday escribe: "The stud.y of language as
social behaviour is in the last resort an
account of semantic opti,cns deriving frorn
social structures ( . . . ). They (the options in
meaning) are significant sociologically be-
cause they provide insiglrt into patterns of
behaviour that are in trrrn explainable as
realisations of the pragmat.ic and symbolic acts
that are the expressions of social structure"lo,
y reitera en otro de sus artículos: "Language
? ffer,Uoev, M. A. K.: "Langurage structure :rnd lau-
guage function", Neu Horizon:: in Linguistics, p. l4l.
' 
Enwnv Tr.¡pp, S.: "Un análir;is de la interacción de
Lcngua, Tema y Oyente", Lecturas Uniaersitarias, p.
356.
t 
,Enw¡N TnIrp, S.: Op. cit., g. 344.
1o Her,r-toaY, M. A. K.: Language in a social persp¿c-
tive, pp. 64-65.
serves for the expression o[ "content": that is
of the speaker's experience of the real worlcl,
including the inner world of his own con-
sciousness"rl; y ya Nfounin en 1964 define la
connotación como: "valeur prrticuliére du
langage qui renseigne l'auditeur sur le locu-
teur, sa personnalité, son groupe social, son
origine géographique, son état psychologique
au moment de l'énoncé" rr.
Todos estos autores constatan la estrecha
relación que existe entre eI significado de un¡
lengua y la civiiización a la cual pertenece.
Por otra parte, si la enseiranza Por separa-
«lo de la civilización y de la lengua demues-
tra, primero, la insuficiencia del análisis for'-
mal de la lengua y, segundo, la inadecuación
de una enseñanza magistral de la civilización,
eI análisis sociolingüístico parece ofrecer una
opción interesante:
l. Al manifestar su preocupación por ambos
campos simultáneamente, como lo expresa
Ross: " (. . .) c'est la préoccupation centrale
de la socio-linguistique considérer la variation
Iinguistique dans le contexte de la société en'
vironnante" 13, y Bourdieu, P.: "L'intention
expressive, la maniére de la réaliser et les
conditions de sa réalisation sont indissocia-
bles." 1a.
2. Al concebir la lengua como una praxis y,
por lo tanto, tomar en cuenta:
a) al locutor e interlocutor que se sitúan,
respecto a Ia lengua, en términos sociológicos
y culturales. Siempre el discurso es discurso
de aiguien viviendo en un momento dado de
una cultura, para alguien igualment3 deter-
minado.
b) la situación en la cual se efectúa el in-
tercambio lingüístico, puesto que, par:r selec-
cionar las opciones tant.o semánticas como
gramaticales, los participantes en la comuni-
cación toman en consideración todos los pa-
rámetros socioculturales que intervienen en
la determinación de dicha situación. La im-
portancia de este factor en la producción lin-
gülstica ha sido reiteradamente destacada por
11 Ilerlroev, M, A. K.: "Language structurc . . . ,
New Horizans in Linguistics, p. 143.
1s MouNr¡¡, G.: Op. Cit., p. 166.
13 Ross, J.: "L'étude des varietés et l'enseignement
de la langue", Le Frangais dans le monde, N? 121,
p. 12.
1r BouRDIEU, R.: "L'économie des échanges linguist:-
ques", I-angue frangaise, No jl, p. 18.
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aquillos que se preocupan de la enseñanza
cte una lengua extranjera, como por ejemplo
Bourdieu, P.: "La maitrise pratique de Ia
grammaire n'est rien sans la maitrise des con-
ditions d'utilisation adéquates des possibili-
tés infinies offertes par la grammaire (. . .).
Ce qui fait probléme, ce n'es[ pas Ia possibi-
iité de produire une infinité de phrases grarn-
maticalement cohérentes, mais la possrbilité
cl'utiliser, de maniére cohérente et adaptée,
une infinité de phrases dans un nonrbre inlini
cle situations." 1i.
Por su part.e, Ross enuncia así las reglas de
la producción lingüística: "La forme de tout
é¡r<¡ncé écrit ou parlé, est sujette á un ensem-
ble hiérarchique de régles, qui détermine le
choix des éléments constituants et Ia fa.Eou de
les combiner ou de les transformer, (...) un
deuxiéme ensemble de régles (...) (permet)
cle choisir, parmi les alternatives disponibles,
la forme répondant le mieux aux besoins de
la situation cle communication (...) "'u.
En consecuencia el concepto de situación
constituye también para el profesor de civi-
Iizar:ión un elemento altamente aprovechabie
y productivo.
c) eI tipo de comunicación establecida, ya
que los implícitos de orden socio'cultural se'
rán cualitativa y cuantitativamente diferente¡
según se trate de una comunicación usual o
cotidiana, científica o poética. Es así como,
mientras la comunicación científica hace es-
fuerzos por ser objetiva y evitar todo tipo de
ambigüedades recurriendo lo menos posible al
uso de connotaciones, la comunicación co-
¡riente descansa, fundamentalmente, en alu-
siones tácitas a la vida práctica y cultural
que conocen y comParten los interlocutores.
I-a comunicación poética, por su Parte, nece'
sita de una referencia cultural sea cual sea la
lectura que de ella se haga. Tómesela como
expresión del sistema cultural que la vio na-
cei o como forma vacia suscePtible de cobi-jar los valores de épocas sucesivas, su rela-
ción con el campo cultural es obvia. Finat-
mente,
3. Al instituir dicho análisis sociolingülsti-
co, una lingüística del habla lo acerca al sus-
trato cultural que lo origina.
La sociolingüística se interesa Por estudiar
la lengua utilizada por una comunidad'en su
uso real. Su objeto de estudio es el material
15 BouBoEu, P.: OP. Cít. P. 18.
ro Ross, J.: OP. Cit., P. 12.
lingüístico al que recurren los integrantcs de
un grupo social al establecer un intercambio
lingüístico, y su finalidad, tratar de encontrar
las sistematicidades de las variaciones del ha-
bla en relación con los factores que las pro
vocan. Se centra sobre la producción lingüís-
tica individual y, partiendo de ella, pretende
r¿construir el sistema.
Este nuevo enfoque, que hace de Ia lengua
y del individuo un conjunto, cada uno de cu-
yos términos es simultáneamente producto y
productor del otro, ofrece muchas posibilida-
des para el profesor de civiiización.
Ai interesarse la sociolingüística por los re-
gistros y niveies de lengua recoge, de primera
tuente, l.as realidades concretas que confor-
lnan una civilizeción. Por ejemplo: se pue-
den obtener intormaciones lespecto a Ia es-
tructura famiiiar francesa a partir de conver-
saciones entre adolescentes, estudios especia-
lizados de la previsión social, anuncios de
arriendo o venta de d:partamentos o casas
habitación, etc.
Al captar el discurso en su auténtica inten-
ción comunicativa, Ia socioiingüística Io con-
vierte en expresión de comportamientos y ve-
hículo de juicios respecto clel sustrato obj;ti
vo de una cuitura. Asi, los jóvenes alltes Inen-
cionados revelarán, en su intercanrbio lingüís-
tico, su posición frente al núcleo familiar; los
especialistas, en el suyo, presentarán un aná-
lisis del problerna enfocado a partir de án-
gulos diferentes; los anuncios publicitarios in-
formarán acerca de la concepción que tiene
eI grupo de la familia ideal.
Por otra parte, el acto de palabra es social-
mente significativo, puesto que, para ¡ealizar-
lo, el individuo ha organizado los elementos
del sistema que están a su disposición y esta
disponibilidad depende, en gran parte, de [ac'
tores socioculturales como la edad, la perte-
nencia a un grupo social determinado, el ni.
vel cultural, el grado de instrucción, etc.
Podrlamos, pues, decir que la lengua, en
tanto se actualiza en discursos individuales, es
una manifestación de civilización ya que re-
vela información objetiva, comportamientos
que no son sólo lingülsticos y maneio de ins-
trumentos mentales que dependen de factores
sociocultu¡ales.
Las posibilidades reales que ofrece este en-
foque sociolingüístico del lenguaje para la en-
señanza de la lengua y de la civilización co-
mo un todo indisociable no debe, sin embar'
go, hacernos olvidar uno de los imperativos
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del aprendizaje en general y del de una len-
gua extranjera en particular: ¡¡o se puede po-
ner al principiante fiente a la gama práctrca-
mente ¡nlinira de enu¡rciados que urr rurtivo
puede producir. Sabemos que .tos prirneros
pasos en el aprendizaje de un idioma extran-
Jero se dan en una lengua standard, que
abarca las construcciones tundamentales, los
moides gramatic¿les básicos y sus combina-
ciones elementales y un iéxico estr-chamer¡tc
reiacionado con la realidad, rnuy próximo al
referente concreto con implicaciones cuitur¿-
les más o menos precisas. Sólo cuando eI es-
tudiante posea este bagaje J.ingüístico míni-
mo se le podrá introducir, paulatinamente,
a la riqueza de la reaiidad del habla.
Esta posición del profeso:r de civilización
respecto al material iingüístico propiemente
tal debe complementarse con una actitud con-
cordante en cuanto a su prc¡pia especialidad'
No pretendemos entrar aqui en largos desa-
rrollos sobre una terminología que ha sido
objeto de estudios e interpretaciones diferen'
tes, a lo largo de dos siglos, por parte de his-
toriadores, filósofos, antrop,Sl6ges, etc. 1?. Se
hace indispensable, sin errrbargo, explicitar
una definición de civilización que pueda ma-
nejar este profesor: "Conju.nto de caracteres
propios de la vida intelectu:rl, artística, moral
y material de un país o de uLna sociedad" 18.
Definido en esos términos el objeto de es-
tudio, queda descartada de inmediato toda
connotación valorizante que pudiera dársele
aI concepto ], por el cont¡:ario, se considera
a todas las sociedades hum;¡nas, en el tiempo
y en el espacio, igualmente dignas de ser ana-
lizadas. Esta es, por lo demás, la definición
con que operan ciencias sociales tales como
la antropología, la sociología y la historia.
Podemos considerar que se ha avanzado
mucho al partir de una definición adecuada
que evita problemas de aculturación dema-
siado agudos al aceptar la. existencia de una
pluralidad de civilizaciont:s. No obstante, le
falta arln al docente orgemizar el contenido
mismo de su enseñanza 
'Je manera tal quepueda incorporar las nue'i¡as perspectivas ael
análisis lingüfstico indicado anteriormente.
El Simposio de Santiago de Chile (1970)
propuso que el concepto de civilización fuese
analizado, no globalmente, sino a tres niveles;
entendiendo por nivel una jerarquización ope-
ratoria y no valorizante. El primer nivel es-
1? Simposio de Santiago de Chile, 1970.§ Nouwau Petit La¡otltse, 1970.
taria formado por las realidades de una cir,'i-
lización enumer.ables y comprobabies median-
te ias estadisticas.
Ljemplos: El sisrema escolar francés prevé do-
ble jornada y la tarde del sábado
libre. La población activa frarrce-
sa se compone de los sectores pri-
mario, secundario y terciario.
El segundo nivel seria el de las manifestacio-
nes de los individuo,s que viven las reaiidades
y que reaccionan frente a ellas según los nrr-
mer-osos ejes que los sitúan como seres hur¡:r-
nos.
Ejemplos: ¿Cuál es la posición de los escola-
res, maestrcs y padres frente a la
doble jornada de estudio?
¿Cómo ve un agricultor a un ofi-
cinista?
El tercer nivei estaria concebido como un
conjunto coherente susceptible de ser infericlo
del análisis de las manifestaciones individua-
les.
Ejemplo: En el caso del sistema escolar ftan-
cés se podría deducir que éste sigue
preparando preferentemente Para
la educación superior, sin adaptar-
se a las necesidades del mundo
contemporáneo. Por otra Parte, no
seria difícil detectar el lugar cada
vez mayor que van tomando, en la
vida del francés medio, nociones
como tiempo libre Y distracci,ón
que son vigas maestras de la civili-
zaciín contemporánea.
Esta hipótesis de trabajo, que manejó ei
Simposio áe Santiago, es un intento serio de
superar las dificultades que Presenta, Por una
parte, la extensión del campo de conocimien'
ior q,re abarca la civilización al estructurar ri-
guroiamente una Progresión n Pol 
-otra, la
ientación de caer eh u, área especializada al
evidenciar la naturaleza propia de la discipli-
na. Esta última puede requerir de los cono-
cimientos de alguna de las ciencias humanas
eR un momento dado, pero construye §u Pro-
pia identidad como organización fls !a grado
il to-u, dichas ciencias como exPresiones de
un nuevo contenido.
Para describir el relieve francés,
recurrimos a los datos que nos en-
trega la geografla. Esta nos indi-
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Ejemplo
ca que Francia tiene montañas al-
tas, pero que se sitúan en las [ron-
teras. Culturalmente esto tradu-
ce una idea de armonia y de fa-
cilidad de desplazamiento, moti-
vo de orgullo nacional.
Finalmente, este planteamiento metodológi-
co tiene puntos de contacto estrechos con un
análisis interesado en incorporar al lenguaje
los parámetros socioculturales.
Pnocnelr.rcróN ¡r uN.r ¡NsnñaNz¡,
Según todo lo que hemos expuesto, podrlamos
plantear el problema de la interdependencia,
compleja pero indiscutible, de la civilización
y de la iengua en los términos siguientes:
l. La cultura de un pueblo crea para sl mis-
ma múltiples sistemas de comunicación
sean éstos explícitos o impliciios; el l-n-
guaje es uno de los explícitos.
2. L,l lenguaje es una herramienta para es-
tructurar esa cultura.
3. Ambos, tanto la lengua como la civiliza-
ción, son sistemas coherentes y suscspti-
bles de ser analizados a diferentes niveles.
Resta ahora poder imbricarlos armónicamen-
te con miras a una enseñanza de la civiliza-
ción.
Para eso, partamos del terreno más cono-
cido hasta ahora, que es el aspecto lingüísti-
co. Tratemos de ver cuál es la incidencia de
los fenómenos de civilización en cada uno de
los niveles. Llegaremos asl a establecer la im-
portancia cualitativa y cuantitativa de lo ptr-
ramente lingüístico con respecto a lo cultural
y viceversa. Podremos, de esa forma, dar a ca-










énfasis que les corresponda en una progtesión
integrada.
Etapa l*
La adquisición del código tiene prioridad in-
discutible. Las restricciones






programa son, ante todo, de orden lingüístico
y pcdagógico:
- 
las dificultades se dosifican y se establece
una gradación,
- 
el sistema de la lengua y su coherencia de-
ben ser respetado§.
Atendiendo a las dos observaciones anterio-
res diremos que la l:ngua que se enseíra es,
en primer lugar, generai. Limita eI uso de
.onñotu.ior,es pariadherir a acciones y situ.,
ciones concretas. En segundo lugar, hace uso
de esquemas gramaticaies elementales que
permiten, al ejercitarlos, la inserción de un
léxico variado, pero sin presencia autónoma
fuera del mecanismo que lo requirió.
Pareciera, hasta aquí, que tanto por la fun-
ción eminentemente referencial de la lengua
enseñada, como por la ausencia de progra-
mación semántica paralela a la morfosintácti-
ca, que ésta ssría la eupa menos apropiada
para dar cabida a la civilización. Sin embar-
go, mirando el problema con más detenimien-
to, salta a la vista que:
l. el léxico del Francés Fund¿mental, pro-
gramado para el nivel I de Ia enseñanza
del francés, formado aparentemente por
' listas de universales esiá profundamente
marcado culturalmente.









Ahora bien, pensemos soiam€nte en un tér-
mino habitacional como ferme. Es un hecho
que el habitat es universal, pero esta reali
dad es desconocida por los niños chilenos,
puesto que es un producto cultural**.
*i Est€ tema fue desarrollado en la conferencia
"F'rancés: Lengua-Cultura" en el Ciclo de Perfecciona-
miento: "El Profesor de Lenguas Extranjeras: Proble-
mática y Perspectivas", Departamento de Lenguas
Modernas, Universidad de Chile, julio 1977.
2. El sistema gramatical francés, aún en su
fraseología más elemental, permite perci-
bir, entre otras particularidades, una or-
ganización propia del tiempo y del espa-
cio; de ahi Ia dificultad en el uso de pre-
posiciones tales como:
* Llamaremos Etapa l, Etapa 2, Etapa 3, a los di[e-
rentes momentos de un programa para la enseñanza
de la civilización estructurado según una progtesión
que toma en cuenta la lengua y la civilización.
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d.ans, que puede marcar r:l lugar, el tiem-
po, la aproximación, etc., o
pour, que indica dirección, duración, cau-
sa, etc.
3. Por riltimq es bien sabiclo que se insiste
en gue los diálogos de base del nivei I
ilustren una situación lc más auténrica
posible. Esto significa que el estudiante,
quiéraio o no, se ve obijgado a internar-
se en el momento socio<.ultural que pro-
vocó el intercambio lingüístico, sobre to-
do cuando se le pide qtre sustituya a al-
gunos de los protagonisas y reproduzca
eI enunciado.
Demosuada esta presencia de la civili-
zación en el material lingüi.stico del nivei I
del aprendizaje de un idio:na extranjero, y
no existiendo Ia posibilidad de incluir un
contenido cultural organizad.o, ieué se puede
h¿cer?
La respuesta pareciera estar en incorporar,
a ese primer nivel, las realidades culturales
que permiten Ia visión impresionista, el estu-
dio por toques sucesivos, requerido por la pro-
gramación morfosintáctica. Ellas ejemplifica-
¡án sin dificultad el mundo cotidiano, bas:
de la enseñanza, y permitirán la ejercitación
de las estructuras con el tipo de léxico que
cada una requiera.
Ejemplos: El estudio de los parritivos y el
vocabulario alimenticio forman
un binomio tradicional. El mate-





Si el programa gramatical contem-
pla Ia ejercitac:ión de las nociones
de lugar, no habría problema en
presentar un i:ntercambio lingüis
tico frente a rrn mapa físico de
Francia; si se t.rata de enseñar las
nociones de tiempo puede ser tln
útil el horóscopo de una revista
como el horario de ferrocarriles,
para situar la unidad.
Estos tres ejemplos muestran cómo elemen-




Ia presencia de lo irracional en la vida co.
tidiana,
pueden formar parte de la adquisición de
una Iengua desde sus comienzos.
Esta Etapa I puede ser definida por sus
contenidos y por sus opcio,nss pedagógicas.
l. Sus conteni.dos.
a) Las realidades definidas y especificadas
en el nivel I del análisis del concepto, que
correspondan a un caso preciso. Conc¡eta-
mente, si la lengua que se trata de ensei-rar
es sincrónica, el sustrato cultural tendrá que
cstar constituido por irs realidades de Ia ciri-
Iización contemporánea. Sin embargo, en el
caso de una civilización como la francesa de
tan larga tradición, el profesor no puede en-
cenarse en un modernismo €xtremo y dejar
de referirse, cuando el caso lo requiera, a los
antecedentes históricos.
Además de ser contemporáneos, estos con-
tenidos se centrarán preferentemente en Ia
vida cotidiana. No olvidemos que Jas activi-
dades lingüísticas que se van a pedir al estu-
diante suponen involucrarlo personalmente.
Conseguiremos, sin lugar a duda, una mayor
participación y entusiasmo si le proponemos
situaciones que ha vivido, vive, o podría vi-
vir por ser coincidentes en ambas culturas:
la propia y Ia que se quiere conocer.
b) Todos aquellos componentes de civili-
zación que permitan evitar interferencias en-
ne Ll y L2, y que faciliten el aprendizaje.
2. Sus opciones pedagógicas.
El profesor de civilización no puede, en esta
Etapa l, establecer un programa de conteni-
dos específicos con los datos provenientes de
las ciencias que estudian la realidad cultural.
En cambio, pone ese material aI servicio de
una mejor y más motivadora adquisición del
código formal. De esa manera, le da autenti-
cidad al contexto sociocultural en que se va
a hacer funcionar Ia estructura; delimita Ia
situación con coordenadas suficientemente
restrictivas; consigue reducir el acceso del es.
tudiante al sistema connotativo de la lengua
y mantiene el nivel de la expresión denotati-
va, altamente referencial, en que no hay ma-
yor distanciamiento ent¡e la producción lin-
gülstica y el locutor.
rrep¿ 2
Superada la Etapa I de flexibilidad en cuan-
to a lo cultural, la Etapa 2 de esta enseñanza
requiere de una organización más rigurosa
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dados sus objetivos, sus contenidos y la nue-
va dimensión que adquiere la civilización.
l. Sus objetiaos:
La Etapa 2 entrega conocimientos que ya no
son datos, como en la .Etapa l, sino iulorma-
ciones respecto a cómo cada individuo, a tra-
vés de su conducta, interpreta su cullura en
tanto testigo y elemento activo de ella.
Permite el acceso al sistema connotativo
cultural por intermedio del estudio de las
reacciones individuales que evidencian la
manera como, cada miernbro de un conjunto
cultural, organiza y vive las realidades de un
sistema, según sus propios parámetros socio-
culturales: edad, actividad que desarrolla,
medio en que vive, etc.
Tiende a provocar en el estudiante una
toma de conciencia crítica de la cultura ense-
ñada que aprovechará para analizar la propia
y establecer comparaciones.
Pretende estimular y suscitar reacciones
explícitas de parte del estudiante que tradu-
cirán el contacto dialéctico de Cl y C2*.
2. Sus contenidos:
Tomando en cuenta los objetivos, los conte-
nidos de la Etapa 2 tienen que incluir temas
culturales lo suficientemente generales en su
aspecto denotativo, o sea, en cuanto a sustra-
to, y lo suficientemente específicos al encar-
narse en C2 para que:
a) Ias manifestaciones de los autóctonos de
C? sean signifi,cativas como testimonios de
las connotaciones del tema para C2 y
b) el estudiante encuentre material con
que alimentar sus juicios y poder establecer
una comparación entre Cl y C2.
3. Su, nueu'a dimensión.
Esta finalidad podrá ser fácilmente lograda
al adquirir la civilización autonomía respecto
de lo lingüístico; al dejar de ser exclusiva-
mente fuente de conocimientos y de informa-
ciones necesarias para solucionar problemas
de significado; al ofrecerse como objeto de
anáiisis diferente de la suma de realidades
que proporciona el sustrato, por la naturaleza
simbólica de su representación del mundo;
al presentarse como objeto no observable en
sí mismo, por ser un conjunto virtual, reali-
zado por los individuos que lo comparten; al
proponerse como objeto determinable a tra-
* Cl: Cultura del estudiante.
C2: Civilización estudiada.
vés de las constantes rqgistradas €n los com-
portamientos individuales; y al ,aparecer co-
rno objeto dinámico cuya sincronía no puede
Cejar de conside¡ar el pasado ni ignorar los
rnodelos que se quiere alcarzar.
Ejemplo: La distribución del año calendario
en dos periodos de trabajo y uno
de vacaciones es una realidad o,b-
jetiva. Para ilustrar "2a)" tendre-
mos que enseñar qué significa este
hecho para: "un habitant de Sar-
celles", "un étudiant de Grande
Ecole", "un enfant d'agriculteur".
Para responder a "2b) " nos habre-
mos asegr¡rado de que CI compar-
te ese sustrato con C2 y que el es-
tudiante está en condiciones de es-
tablecer paralelos.
Esta sistematización del contenido cultural
en la Etapa 2 podria aparecer como una se-
ria dificultad para armonizarlo con la pro-
gresión lingüística. Pero esa primera impre-
sión es más aparente que real si, para que el
estudiante tenga acceso a los contenidos de
civilización implicitos en los discursos y quie-
ra expresar su opinión al respecto, le propor-
cionamos los medios lingüisticos adecuados.
Como el propósito de este trabajo no es el
de establecer un programa de "Lengua", nos
limitaremos a señalar algunas de las orienta-
ciones que son necesarias para que el equili-
brio Lengua-Civilización de esta Etapa 2 no
§e romPa.
Podríamos sintetizar así el objetivo princi-
pal de la parte lingüística: paso de una exPre-
sión neutra, denotativa, fuertemente referen-
cial, a una expresión que vaya afinando pro-
gresivamente los matices en cuanto a signifi
cados y a adecuación de las formas a las si-
tuaciones más variadas.
Para cumplirlo, el profesor tendrá que:
a) diversificar los tipos de discurso de la co-
municación usual , tanto €n el oral como
en el escrito,
b) trabajar con realizaciones individuales es-
pontáneas,
c) conservar, eventualmente, el diálogo, pero
con contenidos y registros diferentes. Los
temas no involucrarán necesariamente al
estudiante y adquirirán el carácter de de-
bate más que de simple presentación o
comprobación de hechos,
rl) iniciar al estudiante en una lengua aleja'
da del referente, objeto concreto. Esto su-
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pone cierto grado de abritracción y tie ge-
neralización que puede lograrse mediante
el uso frecuente de pronombres, de térmi-
nos genéricos, de la nominalización, etc.
Una vez est¿blecidos estos l)untos básicos, la
enumeración concreta de contenidos posibles
depende del público, de sus intereses y de los
objetivos específicos que el profesor de civi-
lización pretenda dar a su r:urso.
Erep¡. 3
de la "evasión" como paliativo a la opresión
de la vida moderna.
Enseguida, se ilustrará con documentos de
debates, cada uno de los valores u opciones
que hayan suscirado las conductas iingüí"ti-
cas.
Ejemplo: Suponiendo que ya se ha aislado la
"evasión" como componente de la
civilización conte.mporánea, se pue-
de proponer algunos trozos de un
análisis sociológico del problema o
algunos textos reveladores de un en-
foque de expertos en turismo.
Más adelante se esdmulará al estudiante pn-
ra que tome posición frente a estos puntos de
vista, opiniones o enfoques diferentes, com-
partiéndolos o criticándolos. En esa forma, se
le hará tomar conciencia de la importancia
relativa que cada uno de ellos tiene cuando
se trata de penetrar las connotací,on.es cultu'
rales de una manera menos intuitiva 1' más
reflexiva.
Finalmente, se ampliará el corte sincrónico
que pasará a ser un punto de partida meto-
dológico y no una posición teórica, ya que la
diacronía, en el análisis de los comporrentes
de un siste.ma cultural tomado sincrónicamen-
tg es absolutamente ineludible.
Veamos ahora algunas de las características
lingüísticas, que debe tener el objeto cultu-
ral que servirá de documento.
l. En la Etapa l, un código lingüístico entre-
gó un saber; en la Etapa 2, comportamientos
lingüísticos abrieron el mundo del sistema
connotativo cultural. La Etapa 3, entonces,
se valdrá de testimonios lingüísticos más ela-
borados que suponen planteamientos de tesis,
argumentación, comentarios, proyecciones.
2. En la Etapa 2, las realidades culturales son
vividas y expresadas apasionada y espontánea.
mente por individuos involucrados directa-
mente. En la Etapa 3, en cambio, los autores
del documento lingüístico no están concerni-
dos al no enfrentar personalmente el hecho.
Su modo de expresión será más elaborado; la
estructura interna del discurso tendrá malor
rigor y solidez, Ia carga afectiva habrá dismi-
nuido considerablemente.
Desde el punto de vista metodológir:o. Ios
contenidos caracterizados anteriormente se
articulan en tres tiempos:
A este nivel, el estudiante en posesión de una
herramienta lingüística afirraáa y de instru-
mentos mentales aptos paril analizar y tazo-
nar necesita utilizarlos par;r fines que lo sa-
tisfagan. Por otra parte, es objetivo-final de
toda educación multiplicar las aperruras cul-
turales individuales con el Íin dé obrener un
mayor beneficio colectivo.
Un sistema cultural ofre,:ido como ol_rjeto
de análisis responde a Ia ¡recesidad de per-
reccronamrento y superación personal por el
desatio que.representa. Cuando, por interme_dio de un individuo, se estable.á .rn^u comu_
nicación entre dos cuhuras, ,. pá"." a. *^-
nifiesto Ir! divergencias, pero ambién las
convergencias. Ahora bien, si comparrimos la
idea de R. Barthes de que rrada asusta más al
bombre que el objeto cultural uid,e de sens,
estaremos de acuerdo en que la penetración
de una cukura diferente di la própia signifi-
ca borrar amplios sectores próvoáadore-s de
descontlanza ), por consigrLiente, abrir cana-
les de comprensión y aceñamiento.
. 
C?r el_ fin de poder dar cumplimienro aIos dos objetivos anteriores, los contenidos de
la Etapa 
-3 deberán dar una. importancia rele-vante a lo cultural; pasando a ser /o lingüís-
tico, la modalidad, el cuuce que ha tomad"o la
civilización para expresarse, y no el proble-
ma central del aprendizaje.
Para ello se tratará de-poner de manifiesto
Ias constantes culturales susceptibles de ser
sistematizadas, tomando col.no 'punto de par-
tida los acros 
-de palabra cte la Etapa 2.'Flemos estudiado ya, en l;r fase anierior, tes-
timonios Iingüísticos sobre las vacaciones de
un "habitant de Sarcelles,', de un ,,p.D.G.', y
de un "étudiant". Es el rrLomento d.e Droce-
der a compararlos y de sac¿ir conclusionls res-
pecto a lo que motiva los tres discursoe, por
encima de sus expresiones individuales. En es-
te caso aparecerá, casi con seguridad, el tema
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l. A partir de manifestaciones individuales
(Etapa 2) se quiere llegar a generalizaciones;
se pretende pasar de las vivencias personales a
los vaiores que las motivan; de lo concreto a
lc abstracto.
2. Esas opciones, orientaciones e ideales que
sustentan una civilización, son analizados y
discutidos mediante mecanismos rnentales al-
tamente especializados en el manejo de abs-
tracciones y generalizaciones, y con ayuda cle
conocimientos científicos, en documentos lin-
güísticos que se ponen a disposición de los
estudiantes.
3. El profesor de civilización, analizando la
forma y el contenido cultural de esos testimo-
nios, debiera llegar, con los estudiantes, a re-
constituir las connotaciones de civilización
que los originaron.
La dinámica de esta metodología que va de
lo particular a lo general (de la experiencia
individual al sistema) y de Io abstracto a lo
concreto (de los valores a las vivencias perso-
nales de los mismos) evita una presentación
magistral y valorizante de C2 y estimula al
estudiante para desarrollar y ejercitar las dos
etapas fundamentales del razonamiento: el
análisis y la generalización.
CoNcrusróN
Tal como lo expresábamos al principio de es-
te trabajo, hemos enfocado la enseñanza de
la civilización tomando, de preferencia, como
objeto cultural testigo de una civilización, al
Ienguaje. Asi, cuando nos apoyamos en él pa-
¡a dilucidar hechos propiamente sociológicos,
o cuando recurrimos a información cultural
para su cabal aprehensión, estamos imbrican-
do 1o lingüístico con Io cultu¡al y viceversa.
Este punto de partida conlleva numerosos
problemas, principalmente aquellos que deri
van del establecimiento de un programa con
contenidos bien concretos.
Aquí sólo se quiso presentar el problema de
cómo enseñar una C2 a la luz de los nuevos
planteamientos que se están incorporando a
los complejos problemas dei aprendizaje y de
la enseñanza, tratando de superar los incon-
venientes de las tentativas hechas hasta aho-
ra.
Este trabajo es, pues, una reflexión; cada
responsable de la enseñanza de esta discipli-
na tomará de ella lo que Ie sea útil en el con-
texto y realidad en que vaya a trabajar. Po-
drá así plantearse los objetivos sobre bases
reales, pesar las opciones y. 
.darle vida . a. 1oque no es sino una concepción metodológica.
Es evidente que sus dificultades serán ma-
yores en la Etapa 2 que en la Etapa '1, sobre
todo si pretende mantener un equilibrio en-
tre lo cultural y lo lingüístico. La Etapa 3, de
carácter abstracto y comparativo, supone la
participación más activa e individual del es-
tudiante. Propende no a une fijacíón de cono-
cimientos sino a ofrecer el máximo de aper-
turas cultr¡rales suficientemente flexibles pa-
ra que todos, profesor y estudiantes, encuen-
tren cauce de expresión y que, sin embarso,
no perjudiquen el eje mayor de la progresión.
Dada pues su compleiidad, será la Etapa 3 la
que presente los problemas más delicados de
resolver.
Este esfuerzo por aumentar la permeabili-
dad de dos disciplinas que conforman el cr¡-
rriculum del futuro profesor de Francés, pre-
tende alertar al profesor, mostrarle cuán en-
riquecedora y provechosa puede ser Ia exPe'
riencia gue trata de borrar las fronteras de
dos "especialidades" (la lengua y la civiliza'
ción) y no entregar una receta que aplicar
cuando la encuentre seductora.
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